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El padre
Carlos Roxlo nos envía unas páginas inéditas

de su último poema, «Juan Robles», en el que tra
baja todavía en largas horas de meditación y de
belleza. Roxlo conserva su espíritu joven y su
corazón ardiente . . .

En el número anterior nos ocupamos exten
samente de este insigne poeta, que ha conquistado
tantos lauros en el torneo intelectual de América.

Réstanos ahora entregar a la consideración de
los lectores de «Proteo»', el bellísimo fragmento de
esta su última producción, plena de sentimiento,
vigorosidad y entusiasmo.

Castruzzi no llora, le falta un sollozo
que ablande las hieles de su corazón,
inmóvil contempla los restos del mozo
y esta tan cambiado que da compasión.

Raimundo era ciego, nunca se reía
y a veces con signos intentaba hablar;
pero con Raimundo se fué la alegría,
la calandria, el aire y el sol de su hogar.

Raimundo era inútil... En el camposanto
Se hallará solito. Y el padre pensó:

Si es verdad que a veces descorren su manto,
mas negro que el negro pozo en que nació,


